1er. PREMIO

EL CAMINO

Caminaban a solas un hombre y Dios. Delante, más allá incluso de lo visible, un páramo desolado, yermo. A sus espaldas, ruinas, realidades que antes fueron ilusiones. Se suceden los ciclos de la luna uno tras otro, y ellos siguen recorriendo caminos. Una noche oscura el hombre, que no era sino el famoso Cervantes, pregunta ¿para qué?, su Dios sin dejar de caminar, sin mirarlo siquiera, le contesta: Para que puedas entenderme. Siguen su incansable caminar y tras un día o quizás un año, porque el tiempo carece de importancia, Cervantes le dice: ¿y los demás? Ahora sí, su Dios lo mira y le dice: No hay nadie más, nunca ha habido nadie más, sólo tú y yo. Cervantes incapaz de entenderlo le pregunta de nuevo ¿y los demás hombres, acaso no existían? Esta vez su Dios se detiene, se pone frente a frente y le responde: yo soy tu Dios y tú eres mi creación, cada Dios tiene la suya y para cada Dios no existe nadie más que su propia creación. Se ponen de nuevo a caminar y de nuevo Cervantes realiza una pregunta: ¿y a ti quién te ha creado? Su Dios le dice: He sido creado al igual que tú, al mismo tiempo que tú, yo soy todo aquello que crees que deberías haber sido y tú eres todo aquello que yo hubiese querido ser. ¿Somos uno entonces, preguntó el Cervantes? Jamás, eso les corresponde a los animales, a las bestias del campo, del aire o del mar; somos dos porque así ha de ser. Y tras una pausa añadió, en breve nuestros caminos dejaran de ser el mismo camino, mas no te inquietes, es algo meramente temporal y ya ha acontecido en innumerables ocasiones. ¿A dónde te vas, preguntó Cervantes? A ningún lugar, le respondió su Dios, eres tu quien parte, irás al mundo. ¿Para qué? Ya te lo he dicho, para que hagas lo que yo quiero hacer, para que puedas entenderme.

